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CENTRO COMUNITARIO TERESIANO
Campaña Fraternidad 2013 /Cuarto de Hora Secundaria

León, Guanajuato

PREPARACIÓN. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración inicial para prepararnos a estar con Jesús. Padre lleno de misericordia…

ILUMINACIÓN.



NO PUEDO HACERLO, PAPÁ

Un día, David y su padre estaban cavando en un huerto que había detrás de su casa, cuan​do tropezaron con una gran piedra.

Tenemos que quitarla, dijo su padre. Yo lo haré, dijo David, deseando ser útil.
Empujó y jadeó hasta quedar sin aliento. No puedo hacerlo, dijo, admitiendo su derrota.

Yo creo que puedes, respondió su padre. Si inten​tas todo lo que crees que puedes.

David lo intentó de nuevo hasta que le dolieron los brazos y estuvo a punto de llorar.

No puedo hacerlo, repuso. De verdad que no pue​do, papá. Lo he intentado con todas mis fuerzas y no se ha movido ni una pizca.

¿Has hecho realmente todo lo que te parece que puedes hacer?, preguntó amablemente su padre. Da​vid asintió con un gesto; pero su padre movió la ca​beza.

No, hay una cosa que has olvidado hacer. Si lo haces, conseguirás mover la piedra.

¿Qué es lo que he olvidado?, preguntó David con​fuso. Su padre sonrió.

Tengo razón entonces, afirmó. Podías haberme pedido que te ayudara; pero no lo hiciste.

Papá, ¿quieres ayudarme?, preguntó David. El padre y el hijo aunaron sus fuerzas y comenza​ron a empujar. Lentamente, la piedra se movió hasta dejar libre el huerto. David se reía encantado y decía:

Lo hemos logrado, papá!
REFLEXIÓN

¿A qué me invita esta lectura? 
¿Te da pena pedir ayuda para apoyar a la pobre?
COMPROMISO.

Le pedimos a Jesús que nos dé un corazón generoso y positivo, para que podamos ayudar a las personas que más lo necesitan.
Y decimos juntos, Padre Nuestro…

TODO POR JESÚS
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ILUMINACIÓN.                       Dos Hermanos

Cuando su padre murió, dos hermanos, llamados Jacinto y Rosendo, heredaron sus tierras. Para obrar con prudencia las dividieron en partes iguales y cada uno se dedicó a las tareas de labranza y cultivo del maíz.
Pasaron los años. Jacinto se casó y tuvo seis hijos. Rosendo permaneció soltero. A veces no podía dormir pensando algo que le preocupaba. “No es justo que estas tierras estén divididas a la mitad. Jacinto tiene seis hijos que debe alimentar, vestir y educar. Yo no tengo familia. Él necesita más maíz que yo.”

De este modo, una madrugada decidió ir a su propio depósito. Tomó cuatro pesados costales y cargándolos, atravesó la colina que separaba su rancho del de Jacinto. Entró a escondidas al depósito de éste y allí los dejó. Rosendo regresó a su casa pensando, feliz, que sus sobrinos estarían mejor. Durmió profundamente.
 
Por aquellos días Jacinto también estaba preocupado: “No es justo que estas tierras estén divididas a la mitad. Rosendo no tiene familia. Cuando yo llegue a viejo mis seis hijos nos cuidarán a mí y a mi esposa. Pero a él ¿quién le dará sustento? Debería tener más maíz que yo para vivir tranquilo en su ancianidad” pensaba.
De este modo, en la misma madrugada, pero a una hora distinta, tomó cuatro costales de maíz. Cargándolos, los llevó y los dejó en el depósito de Rosendo. Regresó a su casa pensando, feliz, que su hermano estaría mejor. Durmió profundamente.
 
Al día siguiente uno y otro quedaron sorprendidos al comprobar que tenían la misma cantidad de maíz que la noche anterior. Cada uno, por su lado, pensó: “tal vez no llevé la cantidad que supuse. Esta noche llevaré más.” Y así lo hicieron aquella madrugada.
Cuando salió el sol se sintieron más perplejos que antes pues hallaron la misma cantidad de siempre, ni un costal menos. “¿Qué está pasando?” se decía cada uno “¿Acaso lo soñé?”. Decidido a no caer en la misma situación Rosendo llenó un pequeño carro con doce costales. Jacinto hizo lo mismo. Con dificultades, fueron tirando de él por la colina, antes de apuntar el alba.

Cada uno subía por su lado de la colina. Cuando Rosendo se hallaba casi en la cima alcanzó a ver una silueta bajo la luz de la Luna, que venía de la otra dirección. A Jacinto le pasó lo mismo ¿De quién podría tratarse?

Cuando los dos hermanos se reconocieron entendieron qué había pasado. Durante las noches anteriores sólo habían estado intercambiando costales de maíz entre un depósito y otro. Sin decir palabra dejaron sus cargas a un lado y se dieron un largo y fuerte abrazo.

Reflexión

¿Por qué crees que los hermanos se preocupaban uno por el otro?
¿Te duele ver la pobreza de otros?

Ahora que puedes ¡¡apóyalos!!
COMPROMISO.

Le pedimos a Jesús que nos dé un corazón generoso y una actitud positiva para ver la vida y poderla transmitir a los que se han cerrado a ver su vida con alegría.    TODO POR JESÚS
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ILUMINACIÓN.                  EL OJO DE LA AGUJA
Un rico le preguntó a Jesús: -Maestro ¿Qué debo hacer para vivir realmente de acuerdo con Dios? Jesús le contestó: -Cumple todo lo que dice la Ley y los Profetas. Lo he cumplido toda mi vida. Entonces Jesús le contestó: -Anda, vende tus bienes; reparte el producto entre los pobres; luego ven, para que seas uno de mis seguidores. Ante tal proposición, el rico se puso triste.

Entonces el Señor le dijo: -¿Cómo puedes decir que has cumplido lo que dicen la Ley y los Profetas? En la Ley está escrito: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. ¿No ves que a tu alrededor tus hermanos viven cubiertos de harapos y mueren de hambre, mientras que tu casa está llena de cosas sobrantes? ¿A caso no te sobra nada para tus hermanos?

REFLEXIÓN
¿Creo que si he apoyado al prójimo o es el momento de trabajar por ellos?

¿Crees que hay diferentes maneras de ayudar a las personas? 
¿Por qué crees que hay gente que le cuesta trabajo ayudar? 
¿De qué manera puedes tú ayudar a alguien necesitado?
COMPROMISO.

Le pedimos a Jesús que nos dé un corazón generoso y ganas de ayudar al más necesitado. 
Abrir los ojos y el corazón para llevar alegría a alguien que lo necesite.

Padre Nuestro…

TODO POR JESÚS
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